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Buenos días para todas, todos y todes. Es un verdadero orgullo para mí estar aquí 

compartiendo con ustedes un momento tan significativo en la vida de estudiantes universitarixs 

como lo es la entrega de títulos. Voy a comenzar agradeciendo a las autoridades de nuestra 

Facultad de Ciencias Sociales, la Decana Magíster María Inés Peralta y la Vicedecana Magíster 

Jacinta Burijovich; y también a la directora y los directores de los Institutos de Posgrado: la Dra. 

María Cristina González, del Instituto de Política, Sociedad e Intervención Social (IPSIS), el Dr. 

Adrián Carbonetti, del Centro de Investigaciones y Estudios Sobre Cultura y Sociedad (CIECS-

CONICET), el Doctor Sergio Obeide, del Instituto de Investigación y Formación en Administración 

Pública (IIFAP), y muy especialmente al Doctor Marcelo Casarín, del Centro de Estudios 

Avanzados (CEA), instituto en el que he realizado y finalizado la Maestría en Relaciones 

Internacionales, y donde sigo apostando a mi formación como investigador a través del 

Doctorado en Estudios Internacionales. 

Estas palabras que comparto con ustedes no son más que aquellas que comenzaron a 

resonar en mi cabeza tan solo una semana atrás, en medio del insomnio, la madrugada del lunes 

20 de noviembre, pocas horas después de que se dieran a conocer los resultados de las últimas 

elecciones presidenciales. Las primeras sensaciones fueron de tristeza, de angustia, pero sobre 

todo de incertidumbre. Ante tanta promesa explícita de arancelamiento, privatización o 

“voucherización” de la educación, comencé a preguntarme ¿qué va a pasar en nuestra 

Universidad?, ¿qué va a pasar con las familias y les estudiantes que no puedan acceder a la 

educación superior?, ¿cómo va a repercutir no solo la promesa de recortes presupuestarios sino 

también el avance de los discursos de violencia y de odio hacia los sectores que no comulgan 

con las falsas ideas de la libertad que se pregonan?, ¿qué va a pasar con los avances en materia 

de derechos humanos, de respeto por la diversidad, de igualdad de género? 

Son demasiadas preguntas para muy pocas respuestas. Estamos ante un escenario 

parecido a esas producciones de carácter distópico que los productos audiovisuales de la cultura 

masiva nos han venido advirtiendo. Lamentablemente, Argentina no será la excepción y tendrá 

su propia experiencia de gobierno de ultra derecha, como ya lo han tenido y aún lo tienen otros 

países del mundo.  

Recientemente se cumplieron 74 años desde aquel 22 de noviembre de 1949 cuando el 

por entonces presidente Juan Domingo Perón, mediante el decreto Nro. 29.337, declaró la 

gratuidad de la educación superior en todo el territorio argentino. Es nuestra misión, como 

estudiantes, como graduades, como docentes, como no docentes, como investigadores de la 

universidad pública, luchar por ese derecho conquistado, luchar por que cada familia argentina 

tenga el derecho a la educación pública, gratuita y de calidad. No es momento para medias 

tintas, es momento de lucha y de resistencia. Que cada espacio de estudio, que cada espacio de 

trabajo, se transforme en un lugar de encuentro, de contención, de diálogo y de construcción 

colectiva del conocimiento. En tiempos en los que vienen triunfando las ideas individualistas y 

meritocráticas propias del neoliberalismo, construir en comunidad y apostar a lo colectivo es un 

acto heroico y revolucionario. 



Como profesionales de las ciencias sociales, además, las egresadas y egresados 

tendremos la misión de hacer un esfuerzo extra, ya que nuestras investigaciones, en todos sus 

niveles, sean licenciaturas, especializaciones, maestrías, doctorados o posdoctorados, debido a 

su impronta social, política o cultural, estarán en el ojo de la tormenta. Nuevamente se pondrá 

el foco en nuestras teorías, metodologías y resultados, por el simple hecho de no tener un 

retorno de inversión que sea validado por las lógicas del mercado. El desafío de las ciencias 

sociales será el de demostrar, más que nunca, que nuestra forma de construir conocimiento es 

a través del pensamiento crítico y el análisis, que los resultados de nuestras investigaciones son 

valiosos para pensar las sociedades en las que vivimos y para aportar, desde distintos campos 

de investigación, a la implementación de políticas públicas que promuevan más y mejor 

educación, más y mejor salud, más y mejor trabajo.  

El 10 de diciembre se cumplen 40 años ininterrumpidos de democracia en Argentina. El 

desafío es, más que nunca, luchar por los derechos conquistados, defender la democracia con 

uñas y dientes, seguir gritando NUNCA MÁS a dictaduras genocidas, seguir levantando las 

banderas de las 30.400 compañeras, compañeros y compañeres desaparecides, aprender de 

nuestras Abuelas y Madres de Plaza de Mayo, que nos guiaron y aún nos guían en el camino 

hacia el fortalecimiento de la democracia.  

La invitación es a encontrarnos en las aulas, en los pasillos, en los patios, en las calles 

para defender lo que hemos sabido conseguir. 

Muchas gracias. 

 

 


